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			Prólogo

			CONOCÍ A MARTÍN VIVANCOS A TRAVÉS DE MI MUJER, Eva Tomás, que es triatleta, y juntos hemos compartido muchas carreras. Coincidimos en la Titan Desert, en Marruecos, y en la Titan Tropic, en Cuba, sufriendo y disfrutando a partes iguales, pedaleando entre el calor de las dunas marroquíes y la humedad y el barro cubanos. También en la GAES Pilgrim Race cruzando España. Lo conozco bien y para mí es un enorme placer poder escribir estas líneas en su libro y dar paso a los enormes ejemplos de superación que vais a leer a continuación.

			Convertir una empresa familiar de ámbito local en una empresa multinacional ha sido el fruto de mis más de treinta años como directivo. Pero esta transformación ha sido posible gracias a valores como el esfuerzo, el trabajo en equipo y la profesionalidad. Otro aprendizaje que me ha ofrecido mi experiencia empresarial es que los límites nos los fijamos nosotros y es allí donde un buen líder debe saber predicar con el ejemplo. Convencido de ello, y de lo tremendamente contagioso y gratificante que resulta poder compartir estos valores, he podido observar con satisfacción como gracias a ellos se consigue crear una cultura corporativa propia que une a las personas y las hace mejores.

			Y esto también es extrapolable al ámbito deportivo. Personalmente, he participado en decenas de pruebas de mountain bike distancia maratón por todo el mundo, y he subido algunas de las montañas más altas del planeta, lo que me ha permitido apreciar que el deporte y la empresa no son antagónicos, sino todo lo contrario, comparten el compromiso, la constancia, la capacidad de superación, la solidaridad, el esfuerzo… Por ese motivo, en nuestra empresa decidimos, hace ya varios años, apostar por el patrocinio deportivo y crear el programa de becas deportivas «Persigue tus sueños», que ha contribuido a que muchas personas deportistas vean cumplidos sus sueños en forma de retos y otras muchas tengan el acicate para intentar conseguirlos. Por ello, siento una doble satisfacción al ver que una iniciativa empresarial y este libro comparten el mismo espíritu, la misma energía que los impulsa y el mismo deseo.

			«Persigue tus sueños» es más que un título, es una filosofía de vida. Es una invitación que no se puede rechazar, como tampoco no es posible resistirse a leer este libro que ayuda a levantar la mirada hacia nuevos horizontes, a crear nuestro propio destino y, cómo no, a ser y sentirnos mejor.

			Los testimonios y las historias que vas a leer a continuación tienen la fuerza de la autenticidad, lo que convierte a cada uno de sus protagonistas en un ejemplo inspirador y a todos ellos en embajadores del mensaje que contiene el título del libro.

			Un libro que habla de personas y que ha sido escrito pensando en las personas. Pero si bien he hablado de los paralelismos que tenía su contenido con el deporte, también me gustaría destacar la fuerte conexión que tiene con el mundo empresarial, en la medida en que resulta fácil encontrar entre sus páginas fragmentos convertibles en sugerencias que ayuden a mejorar a las personas y profesionales que dan vida a las empresas.

			Isidro, Eva, Miguel, Víctor, Dani, Joan, y Mar, o pasión, actitud, alegría, motivación, estilo de vida, constancia, superación…

			Cada lector verá detrás de cada historia puntos de referencia diferentes. Sin embargo, el autor nos ha facilitado el camino aportándonos «ideas inspiradoras», producto de su larga experiencia docente como coach organizativo, consultor y conferenciante.

			Martín Vivancos ha convertido las siete entrevistas en retratos que expresan humanidad y superación. Desde diferentes situaciones de partida y de adversidad, todos sus protagonistas han compartido un mismo sueño: la Titan Desert, una carrera convertida en símbolo de superación. Un anhelo que comparte este libro.

			Correr una de las carreras más duras del mundo es la meta. El punto de partida: tetraplejia, obesidad mórbida, minusvalía, enfermedad de un hijo, cáncer, o simplemente tener una edad mal llamada vejez. Relatos de vida que nos ayudarán a relativizar lo que llamamos «problemas» y, quizá, a darnos cuenta de que no lo son tanto.

			Te animo a adentrarte en un mar de experiencias vitales de las que estoy seguro que sacarás buenas conclusiones. En cualquier caso, te invito a no dejar de «perseguir tus sueños».

			
				ANTONIO GASSÓ

				CEO GAES

				Amante del deporte y la aventura

			

		


		
			Este libro es…

			ESTE LIBRO QUIERE SER COMO LAS ANTIGUAS MÁQUINAS DE tocadiscos que había en los bares, en las que introduciendo una moneda seleccionabas la canción y el intérprete que querías escuchar. Pues bien, aquí encontrarás en cada capítulo una historia, con un protagonista anónimo y desconocido en la mayoría de los casos. Te animo a que escuches la música y la letra de cada una de las historias, ya que espero que, como las buenas canciones, te hagan sentir, te hagan vivir más intensamente, te descubran algo de ti mismo y de sus protagonistas, te transporten al pasado vivido o al futuro por vivir. Y, sobre todo, espero que te inspiren para crear y vivir tu propia historia, para correr tu propia carrera.

			La Titan Desert, una de las carreras maratón por etapas en bicicleta más duras del mundo, es el marco escogido donde se encuadran las historias de este libro. Más que un libro sobre esta mítica carrera, es una recopilación de entrevistas realizadas a diferentes participantes, que, no siendo deportistas de élite, sino personas «normales» como la mayoría de los mortales, son «extra-ordinarias» porque hay algo en sus historias que las eleva a la categoría de ser un motivo de ejemplo, de aprendizaje, de inspiración, de referencia y, por qué no, de admiración.

			Un libro de entrevistas en las que cada una de ellas es como una ventana que nos permite descubrir lo que hay dentro de cada protagonista y lo que le ha impulsado a convertir una carrera por el desierto en un sueño a realizar.

			Siete, el número mágico, el número al que Hipócrates atribuía el poder de realizar todas las cosas, de ser fuente de todos los cambios y de influir en todos los seres sublimes: la luna cambia de fase cada siete días, siete son los planetas clásicos que en astrología forman el septenario, los siete mares, siete son los colores que tiene el arcoíris, el testimonio bíblico refleja que en siete días se creó el mundo. Es un signo que representa la transformación, y la numerología lo asocia con el idealismo. En las cartas del tarot representa el carro de Osiris, que significa victoria y éxito cuando se sueña con él.

			Algo de esto espero que puedas encontrar entre estas páginas.

			Ahora ya sabes por qué son siete las historias de este libro, seguidas cada una de ellas de siete ideas que espero que te resulten inspiradoras y que puedan acompañarte en cada uno de los siete días de la semana y te inviten a cumplir al menos siete ilusiones, sueños, proyectos, cambios…

			Como dice Jorge Bucay, los cuentos sirven para dormir a los niños y para despertar a los mayores. Del mismo modo, déjame que te cuente siete historias, comparte conmigo un rato con cada uno de sus protagonistas, pedalea con ellos en la arena del desierto con etapas de hasta 144 kilómetros, descubre qué hace «especial» a cada una de estas personas. Y, si en alguna de estas páginas sientes un esfuerzo agotador, te emocionas inesperadamente, vislumbras el miedo, reconoces el semblante del fracaso o las ganas de abandonar, todo ello no son los efectos de los más de 40 ºC de temperatura, ni del cansancio producido por las más de 11 horas diarias de pedaleo, sino el efecto inspirador de cada historia que se convierte en una invitación para crearte nuevos retos que te ayuden a crecer, a cambiar, a motivarte y, en definitiva, a vivir más intensamente.

			Deseo que este libro sea como una bicicleta que te permita pedalear junto a nuestros siete protagonistas en la Titan Desert, una carrera en mountain bike por el desierto convertida en un viaje donde el camino no es menos importante que la meta. Una meta idolatrada y soñada que, en ocasiones, toma forma de espejismo, pero que nunca deja de ser la energía vital que impulsa a seguir esforzándose por alcanzarla.

			Como el cuadro de René Magritte, famoso por su inscripción Ceci n’est pas une pipe («Esto no es una pipa»), deseo que este libro no sea un conjunto de páginas, sino un viaje adonde tú quieras ir, una inscripción para que corras tu propia carrera y una sugerencia para que vivas tu historia.

			Relatos de oportunidades no perdidas, de sueños realizados que espero que te contagien de la alquimia que tienen los cuentos y las historias que te hacen creer.

			Me gustaría que vieras detrás de cada protagonista un sueño y un reto, pero no menos importante es que puedas ver entre líneas lo que tú quieras ver, ya que entre esos espacios en blanco está tu historia, está tu presente y tu futuro, está la historia que tienes que escribir.

			Este libro pretende ser un homenaje a la fortaleza interior de la gente «extra-ordinaria» y anónima que, cuando sale el sol, está en la línea de salida para la carrera del día a día; a esas personas que el destino ha hecho del hospital su primera o segunda casa; a quienes el azar les ha teñido la vida de un tono oscuro y ellas le saben poner color; a los que tocan fondo y ascienden otra vez; a quienes sienten que les faltan las fuerzas y siguen esforzándose; a los que caen y vuelven a caer, porque han sabido levantarse.

			En definitiva, este libro es un reconocimiento a la fortaleza interior de personas como tú y una invitación para descubrirla.

		


		
			Introducción

			ANTE LA INCERTEZA DE NO SABER SI ESTAMOS EN UN CAMBIO de época, o en una época de cambios que nos trae coyunturas económicas en forma de crisis inesperada y coyunturas políticas insospechadas, demasiados ejemplos de una evidente ausencia de valores nos hacen echar de menos la ejemplaridad y un auténtico liderazgo convertido en referencia. Un liderazgo que en ocasiones es más fácil encontrar entre personas cotidianas que entre quienes teóricamente deberían ejercerlo.

			Si entendemos por liderazgo el ser coherente con unos valores y actuar de forma ejemplarizante acorde con ellos, en estas páginas se reviven diferentes situaciones de liderazgo personal que comparten el hecho de ser un reflejo de vidas con propósito y coraje que han tomado posesión de su presente con ilusión.

			Personas que han roto con sus miedos o han convivido con ellos, que han abandonado lo insípido de vivir algo que no emociona, que no se han conformado con ver pasar las cosas y han asumido el papel de ser protagonistas de sus vidas, eligiendo vivir intensamente algo soñado.

			Todas las historias presentadas en estas páginas tienen un denominador común, empezaron con un sueño: la Titan Desert.

			Resulta frecuente asociar el verbo soñar con el adjetivo imposible. Se tiende a fundir y a confundir lo difícil con lo imposible, a pesar de que poco o nada sabemos de esto último.

			Soñar nos aproxima a lo aparentemente imposible, es una manera de empezar a crear algo, es el primer paso que da forma a un proyecto, es la energía que tiene el poder de iniciar la transformación de una ilusión en realidad. Ese primer paso que convertirá al gusano en mariposa.

			No resulta fácil descifrar qué es lo que lleva al ser humano a crear y enfrentarse a sus retos, a buscar el filo de lo imposible. No sé si es la atracción de la búsqueda del límite, la superación personal, el deseo de conocerse mejor, o simplemente sentir que se vive intensamente. En cualquier caso, hay que tener valor y arriesgarse a «vivir retándose», porque, de no hacerlo, corremos el peligro de acabar recordando las cosas que nunca llegamos a hacer. Siempre será saludable para nuestra felicidad preguntarnos ¿Qué es más caro hacerlo o vivir arrepentido por no haberlo intentado?

			Donde uno ve un sueño, otros quizá vean locura y sinsentido, pero cada uno decide sus sueños. Ellos, consciente o inconscientemente, marcan en buena medida nuestro destino. Si no es así, como probablemente diría mi amigo Xavier Bordanova: «El azar, el viento y la marea serán el patrón del barco de tu vida».

		


		
			
				Isidro Pulido
				Esta es la actitud
			

			
				
					«Solo una cosa vuelve un sueño imposible: el miedo a fracasar».

				

				PAULO COELHO, escritor

			

			RECONOZCO QUE ISIDRO PULIDO ES UN POCO RESPONSABLE de que tú estés leyendo este libro y de que yo lo haya escrito previamente. La casualidad hizo que asistiera a un acto en que se proyectaba uno de los programas de televisión Imparables, cuando presentaron a un participante que había corrido la Titan Desert con un único pulmón. Era Isidro Pulido. Después de todo lo que había oído sobre esta carrera, me faltaba oxígeno solo con imaginarme correrla soportando temperaturas de 40 °C con un solo pulmón.

			Su historia me empujó a interesarme por conocer más sobre esta experiencia con nombre de carrera de mountain bike por el desierto y, especialmente, por conocer la historia de alguien que la había realizado con la mitad de la capacidad pulmonar de cualquier participante.

			Lo correcto y convencional sería empezar la entrevista con una pregunta, pero al encontrarme con Isidro Pulido no puedo evitar iniciar nuestra conversación con una pequeña confesión ya que mi interés por escribir este libro sobre la Titan Desert empieza, en buena parte, al conocer tu historia. Así, que antes de empezar la entrevista quiero darte las gracias.

			Pues de nada –contesta, sorprendido por algo inesperado.

			La historia de Isidro emerge ante una pregunta fácil pero obligada.

			Dime algo o alguien que te haya marcado, algo importante que haya supuesto un antes y un después en tu vida.

			Un día me puse enfermo con fiebre y fui al hospital. Me dijeron que era neumonía. Tras varias semanas de tratamiento vieron que la situación no mejoraba. Las radiografías presentaban la misma situación que al inicio del tratamiento. La aparente neumonía escondía un tumor oculto en el pulmón. El neumólogo me dijo que tenía un tumor y que había que extirparlo. Y yo le dije: «Pues vale. Si hay que sacarlo, se saca». Fue una situación que nos afectó a todos, pero especialmente a mi mujer y a mi madre.

			En principio era para quitarme un trozo de pleura, luego hicieron más pruebas y dijeron que afectaba a la parte superior del pulmón. Sin embargo, durante la operación los médicos detectaron la expansión de dicho tumor a la parte inferior, por lo que decidieron extirpar todo el pulmón izquierdo.

			El 13 de abril de 2011 se convierte en una fecha imposible de olvidar, es el día en que es operado, el día que pierde un pulmón, el día que salva su vida. Un día para recordar, por lo malo y por lo mejor. Isidro tiene 40 años. Siete meses después de la intervención empieza a entrenar en bicicleta. Tres años más tarde, en 2014, Isidro corre la Titan Desert.

			Es incierto que lo que la vida nos depara, nadie puede saberlo, pero muchas veces ni nosotros mismos conocemos nuestra capacidad de reacción. No sabemos lo que haremos hasta que la vida nos enfrenta a la adversidad para demostrarnos de lo que somos capaces.

			¿Y desde entonces empieza una nueva vida o la misma vida vivida de otra manera?

			¡Hombre, la misma vida, no! En la visita de seguimiento de la operación en el Hospital de Bellvitge, el médico me dijo que podía hacer «vida normal». Entonces le expliqué lo que hacía normalmente en mi vida: trabajo a turnos, de mañana, tarde y noche, y cuando llego a casa salgo a correr, voy al gimnasio o salgo con la bicicleta. Y los fines de semana salgo en ruta. Entonces, el médico me dijo: «Esto no es una vida normal». Y yo le contesté: «Tú no me has preguntado cómo era mi vida normal». Finalmente, su respuesta fue que podía trabajar y dar «paseítos» con la bicicleta.

			La vida me cambió, pero he intentado seguir la rutina igual que antes, no en la medida en que lo hacía, pero lo intento.

			Ciertamente, no tan solo lo ha intentado. Resulta fácil observar en Isidro la autenticidad de una persona que es como es, donde no hay sitio para el postureo ni para el querer impresionar, y donde la humildad, la sencillez y la naturalidad son la esencia de su forma de ser.

			¿Cómo reaccionaría yo ante una circunstancia como a la que se enfrentó Isidro? Me cuesta pensar en la respuesta. De hecho, me doy cuenta de que no la tengo. Sin duda, es una pregunta que es mejor no tener que responder, pero el solo hecho de pensar en ella ayuda a relativizar los problemas y a vivir más intensamente el aquí y ahora.

			¿Por qué ir a la Titan Desert? ¿Cómo se te ocurre la idea de ir a la Titan después de una intervención que te deja con un solo pulmón?

			Bueno, yo iba en bicicleta desde los 20 años, y durante la recuperación que siguió a la operación pasaba muchos ratos en casa viendo vídeos por Internet. En uno de esos vídeos vi la historia de Eva Giménez, que, motivada por la enfermedad ultraminoritaria de su hijo Nacho, participaba en la Titan Desert. Fue entonces cuando me picó el gusanillo de ir a la Titan, aunque estaba recién operado. Pero pensé: «Tendré que hacer algo».

			La adversidad tiene la capacidad de superarse a sí misma, y cuando piensas que las cosas no pueden ir peor, algún hecho te demuestra que estás equivocado.

			Absorto con su historia, siento como si una detonación inesperada estallará a mi lado cuando Isidro dice:

			En 2013 murió mi padre de cáncer de pulmón. Fue entonces cuando solicité la beca «Persigue tus sueños» de GAES para ir a la Titan Desert y dedicárselo a mi padre. Y fui al año siguiente. Quería hacer la Titan Desert con un pulmón y dedicárselo a mi padre. Quería demostrar que, con un pulmón, igual no puedes hacer vida normal, pero puedes superar retos.

			Con estas pocas palabras, Isidro resume buena parte de su motivación. Ese sustrato emocional que hay detrás de cada persona, que, muchas veces como un iceberg, permanece más oculto que visible. Aunque Isidro no es una persona de mucho hablar, tiene la sabiduría de los silencios, los cuales me resultan tan o más elocuentes que muchas palabras.

			En el año 2014, la beca que le concede GAES le permite hacer realidad el sueño de ir a la Titan Desert, y dedicársela a su padre, quien le acompañó durante toda la carrera y que siempre le acompañará… porque nadie se va totalmente si nunca se olvida.

			¿Cuál es la mecha que enciende la pólvora de una decisión de este tipo? ¿Qué o quién te ha servido de inspiración, de referencia, de motivación?

			Ver la lucha y el sacrificio de Eva Giménez me hizo pensar que debía demostrarme a mí mismo que yo también quería estar allí.

			¿La Titan ha sido para ti un reto, un sueño o una ilusión?

			Un cúmulo de cosas. Un sueño al principio, luego una ilusión y, al final, se convirtió en un reto.

			De forma concisa, incluso escueta y sin dar la sensación de elegir las palabras, Isidro me describe con gran facilidad lo que podría ser el ciclo o las fases de un sueño, de esos sueños que más que soñarlos dormido te ayudan a vivirlos despierto.

			Cuando me dieron la beca tenía que decir unas palabras. No pude decir nada, por la emoción.

			No sé si también fue por la emoción o por el temor inmediato de su reacción, Isidro confiesa:

			De hecho, se lo dije a mi mujer por wasap.

			Su mujer y su familia no querían que Isidro fuera a la Titan Desert, un secreto conocido por todo el entorno familiar, pero que no se lo verbalizaron a él hasta que volvió de la carrera. ¡Cuánta diferencia hay entre querer y saber querer! Posiblemente, el saber respetar y el ser generoso marcan esa diferencia.

			¿Qué es lo que más recuerdas de la carrera?

			La arena. La arena y la gente –acaba matizando y ampliando su respuesta–. La gente del equipo fue como una familia, apoyándome en los momentos de máxima dificultad.

			No parece casualidad que lo que más se recuerde de una carrera por zonas desérticas sea el elemento arenoso omnipresente y las personas que te ayudan a conseguir tu reto sin renunciar al suyo. Me resulta singular el contraste de este binomio, estas dos anclas para el recuerdo que invitan a establecer mil paralelismos, cien y unas metáforas en las que la gente y la arena podrían representar tantas cosas…

			¿Cómo preparaste la Titan?

			Con mucho entrenamiento. Me puse en manos de un preparador personal, un dietista y un fisioterapeuta para afrontar la prueba de manera específica e intensa en tres meses, ya que me notificaron la beca en febrero y la carrera era a finales de abril. Hicieron un trabajo intenso para ponerme a punto. Si me hubieran dado la beca el año anterior, no la habría podido acabar.

			¿Qué te ha acabado aportando esta carrera?

			Una satisfacción personal muy grande y el ser conocido por mucha gente a la cual puedo servir de referencia. Salí en un artículo en la contraportada de El Periódico y algún profesor me ha dicho que ha utilizado mi caso para explicarlo a los niños en el colegio. Mi neumólogo me dice que habla de mí a muchos pacientes como ejemplo de lo que se puede hacer con lo que me ha pasado.

			¿Hay un antes y un después de la Titan?

			Sí. Ahora le doy más valor a las cosas.

			Esta carrera/aventura reúne a participantes para quienes lo más importante es su posición en la clasificación, mientras que para otros prima el vivir la experiencia. Esta carrera le permitió a Isidro entrar en contacto con la gente que vive en las zonas desérticas de Marruecos, hecho que le impactó especialmente.

			Paraba la bicicleta en una zona donde no veía nada, ni a nadie, donde no había ni un árbol, y, sin saber de dónde, te encontrabas niños que aparecían casi de forma misteriosa en un lugar donde difícilmente te imaginabas que vivir allí fuera posible.

			La vuelta a casa y el contraste con todo lo que tenemos, con la abundancia, hace que aquellos niños de Marruecos sean los que te enseñan a valorar lo que no aprecias cuando te comparas con quien no tiene.

			Esta carrera me ha enseñado a ver cómo viven personas abandonadas de la mano del destino, y que te hacen ver, cuando vuelves a casa, todo aquello que tenemos el privilegio de disfrutar, aunque no siempre lo valoramos.

			¿Qué lección te llevas de la Titan Desert?

			Es una prueba que te enseña a dosificarte. A conocerte más a ti mismo. Es una lucha física y psicológica, aunque más psicológica que física. He visto abandonar a gente con mejor condición física que yo.

			Recuerdo haber compartido cinco etapas con Elisa Aguilar, miembro de la selección española de baloncesto, deportista de élite, pero que en una etapa quiso abandonar. Si no llega a ser por mí y algunos compañeros más, que la logramos convencer para que siguiera, hubiera abandonado. Y, sin embargo, acabó.

			Recuerda entrañablemente la unión que propicia una carrera con una persona desconocida con la que compartes duros momentos. Esto es lo que se produjo con Elisa tras compartir cinco extenuantes etapas.

			Isidro acentúa, como la principal amenaza de la carrera, no tanto el cansancio extremo, sino ese agotamiento psicológico que te hace caer en la fácil tentación, en ese espejismo que es el pensar que no puedes más.

			¿Qué te apasiona?

			La bicicleta. Mi mujer me dice que tengo obsesión por la bicicleta. Para mí no es una obsesión, es un medio de superación personal. Es una forma de mejorar día a día.

			Empiezo a pensar en el simbolismo de este artilugio de dos ruedas, en su embrujo, en su poder adictivo y en su capacidad para activar, ilusionar y hacer vivir a las personas. Ese objeto llevado a ser una afición, ensalzado hasta ser una pasión y convertido, en ocasiones, en un estilo de vida. No me cabe la menor duda de su misticismo, incomprensible, para el que no ha sido tocado por su hechizo.

			¿Qué es la Titan para ti? ¿Qué representó?

			Un logro en mi vida, y más en mi situación, con la falta de un pulmón, es un logro en mi vida.

			Esta reiteración es necesaria si pensamos que para cualquier persona ser finisher en la Titan Desert supone un logro personal. Conseguirlo con un solo pulmón… es sencillamente admirable. Isidro se permite y se merece ese reconocimiento.

			El ser humano es experto en castigarse, en amargarse y en preocuparse incluso por lo que no ha sucedido. Isidro nos muestra cómo una persona puede ser merecedora, con humildad, de su propio reconocimiento ante la consecución de un reto. Es legítimo obsequiarnos con el reconocimiento tras conseguir lo que tanto nos ha costado. Disfrutar más de los pequeños o grandes logros de nuestra vida cotidiana. Disfrutar más de lo que nos pasa y de lo que conseguimos que pase. Y ello no supone ni vanagloriarse ni desprenderse de la justa humildad.

			¿Cuál fue el momento más duro de la Titan, el momento de mayor adversidad que viviste en la carrera?

			En la primera etapa, en el kilómetro 85 me paré, vino el médico me tomó la tensión y estaba a 7-7. Fue entonces cuando me dijo que hasta allí había llegado. Dada mi situación, el médico no me dejó continuar. Subí en un coche de asistencia y me llevaron al campamento. Faltaban aún unos 25 o 30 kilómetros para finalizar la etapa. Al llegar al campamento me encontraba hundido y destrozado. «¿Qué hago yo aquí?», me preguntaba al verme tan mal. Aunque me dijeron: «Tú ya has demostrado lo que tenías que demostrar viniendo aquí. Mañana, si no quieres salir, no salgas», yo sabía que había ido allí para acabar.

			¿Qué es lo que te gustaría hacer y no has hecho?

			Hay tantas cosas…

			Aparece la dificultad que esconden las preguntas fáciles. Hasta el punto de que acabas respondiendo con un «no sé». Pero, tras un momentáneo bloqueo, Isidro encuentra la respuesta, «su» respuesta.

			Me gustaría seguir haciendo lo que hago. Me gustaría seguir haciendo pruebas de este tipo, aunque necesitaría el apoyo de patrocinadores por el coste económico que tienen.

			¿Qué valores crees que se movilizan en una prueba como la Titan Desert?

			El compañerismo existente. Cada uno tenía su reto, su objetivo y su historia, pero cuando te caías o pinchabas, siempre había alguien dispuesto a ayudarte.

			Dime un verbo importante en tu vida, Isidro.

			Soñar.

			¿Y un sueño?

			El sueño ya lo conseguí. Mi sueño era ir a la Titan.

			Ese sueño traducido a carrera por el desierto y convertido en realidad. Las palabras de Isidro son como señales, y sus silencios, como indicaciones que me sugieren el título del libro, como si «Persigue tus sueños» fuera una invitación convertida en un mantra para vivir más intensamente y, ¿por qué no?, para ser feliz. Acostumbramos a soñar sobre lo que queremos ser y queremos conseguir, pero en el caso de Isidro parece haberse agotado, al menos por el momento, el pozo de sus sueños. Esta respuesta inesperada me empuja a pensar en la importancia de reinventarse y de autogenerar nuevas ilusiones.

			¿Cuál es el embrujo de la Titan? ¿Qué tiene de mágico el sufrimiento de esta carrera?

			El ambiente. A pesar de lo que dices allí –«aquí no vuelvo nunca más»–, el que va una vez tiene ganas de repetir. Quizá no cuando estás en la carrera, pero cuando vuelves a casa, pasadas unas semanas o meses, es fácil que aparezcan esas ganas de volver. No sé por qué, pero así es. La dureza de la carrera y el ambiente posterior en las jaimas son algo muy peculiar y, a la vez, indescriptible.

			Su respuesta reafirma ese halo de hechizo que tiene la Titan Desert, que atrae e hipnotiza cual pócima mágica que mezcla el incomprensible misterio del desierto con la atracción de la aventura en forma de carrera.

			Es decir, que… ¿si pudieras volverías?

			Sí –responde con rotundidad e inmediatez.

			¿Cuál es la gasolina que mueve tu motor, tu vida? ¿Qué es lo que te hace levantarte por las mañanas?

			Seguir viviendo. Después de la situación que pasé, lo más importante es seguir viviendo y luchando.

			De nuevo, su brevedad acentúa el eco de sus palabras al valorar, ante la adversidad vivida, todo lo que se tiene, sea mucho o poco. Eso es algo que fácilmente acostumbramos a olvidar. Creemos que lo que tenemos es inamovible, que es un don otorgado o heredado, que nos pertenece y que estará allí para siempre. ¡Cuánto cuesta disfrutar de lo que se tiene y qué fácil es sentirnos infelices por lo que carecemos! La sencillez, que no simplicidad de su respuesta, y su contundencia me vuelven a parecer aleccionadoras. Vuelvo a recordar la compulsiva obsesión por comprar lotería, especialmente en los períodos navideños, y la facilidad para olvidar que la lotería nos toca cada mañana cuando nos trae un nuevo día.

			¿Te has conocido un poco más durante esta carrera?

			Sí, he conocido los límites, los límites de mi cuerpo, y no pensaba que iba a dar tanto de sí.

			A pesar de su respuesta, veo en Isidro a una persona con una fe e ilusión por hacer cosas «sin límite». Isidro ya me ha habituado a acompañar sus respuestas con sus sabios silencios que resuenan y acentúan lo que dice, dando peso a sus palabras. Me siento como un alumno de un templo budista donde el maestro habla de forma comedida y pausada invitándote continuamente a la reflexión.

			¿A qué le tienes miedo?

			No lo sé… pero después de haber pasado lo que me ha tocado vivir, sé que ahora tengo menos miedos que antes.

			¿Qué te hizo pensar que podrías correr la Titan Desert?

			La ilusión. La ilusión por correrla.

			¿Qué valores forman parte de ti? Titubea ante la pregunta, como si tuviera miedo de quebrar su humildad innata.

			Constancia, trabajo, esfuerzo, amistad y el trato amable con las personas. Procuro ser amable.

			Tres valores con significados similares asociados a la perseverancia y dos vinculados a la importancia de la relación y de las personas. Isidro es lo que llamaríamos una buena persona. Es posible que tenga algo que ver el hecho de que, como resultado del espacio dejado por la extirpación del pulmón izquierdo, en el cual se apoyaba su corazón, este se ha desplazado hacia abajo y ha agrandado sus dimensiones. Tal vez, por esto, Isidro es una persona de «gran corazón».

			¿Qué tuviste que sacrificar para preparar la Titan Desert?

			Tiempo con la familia. Los últimos dos meses entrenaba todos los días: de 2 a 3 horas los días entre semana, y unas cuatro o cinco los fines de semana.

			¿A qué verbo le das prioridad a la hora de conjugarlos en tu vida: ser, tener o hacer?

			Hacer.

			Con un dolor crónico en la espalda a raíz de la operación, me planteo de dónde saca la energía para superar la adversidad de perder un pulmón y el dolor cotidiano que le supone.

			¿Qué receta o recomendación darías a la gente para superarse y mejorar?

			Mi receta es a través del deporte, es a través de la bicicleta, que es donde yo encontré la forma de superar mi enfermedad. Gracias al deporte, el proceso de recuperación fue más rápido.

			¿Qué te ha enseñado la Titan Desert?

			Es una lección de superación, de valorar a la gente, de aprender a dosificarse, de amistad. Muchas cosas. Te ayuda a conocerte más a ti mismo.

			Un reto…

			Volver a correr la Titan Desert.

			¿Qué te dice la palabra imposible?

			Después de esto, no hay nada imposible.

			Una vez más, aparece en su respuesta ese efecto hipnótico de esta carrera que parece anestesiar el recuerdo de lo sufrido y que empuja a ser repetida, a volver a sufrirla y… a disfrutarla.

			Veo en Isidro a todas esas personas para las que la palabra «imposible» desaparece del diccionario de su vida. Tengo la sensación de que evocamos más esa palabra limitadora los que somos «espectadores» de historias, como la de Isidro, que nos desbordan y que, a falta de calificativos adecuados, denominamos imposibles.

			Pensando en esto, sabiendo de la dureza de esta prueba, de su exigencia física y psicológica, de conocer que en la última edición uno de cada cuatro corredores no finalizó clasificado, mi imaginación se colapsa al pensar en hacer esta prueba con un solo pulmón. Es en este momento, cuando Isidro, como leyéndome el pensamiento y dando respuesta a lo que no había preguntado, me dice:

			Si hubiera pensado que era imposible, no hubiera ido a la Titan Desert, y ni siquiera me lo hubiera planteado.

			Dime un recuerdo positivo que te haya dejado tu participación en esta prueba.

			Los amigos que se hacen durante la carrera, la relación con la gente del equipo GAES, ahora soy embajador del proyecto «GAES te cuida» y el estar aquí y ahora hablando contigo son cosas que, si no hubiera hecho la Titan y no me faltara un pulmón, no me habrían pasado.

			Y… ¿cuál es el recuerdo de algo negativo?

			Negativo, poco, por no decirte nada, salvo las ganas del primer día de irme de allí, de irme corriendo para casa.

			¿Qué te ha ayudado a superarte y salir de la dura situación a la que te sometiste tras tu intervención?

			La bicicleta.

			Isidro parece idolatrar a ese objeto de dos ruedas que sin pedalear no te lleva a ningún sitio. Queda claro que pedalear le sacó de esa situación y le llevó a seguir viviendo intensamente y… a la Titan Desert.

			Después de la intervención me quedé con un 40 % de mi capacidad pulmonar. Los médicos me dijeron que, tras la rehabilitación y normalizada la nueva situación con un solo pulmón, mi cuerpo podría recuperar en torno a un 60 %. En mi caso, tengo un 85 % de capacidad pulmonar, dado que se ha agrandado mi pulmón derecho. Y esto ha sido gracias a la bicicleta.
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